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CURSO DEAGRtCULTURA 

POR LOS MIEMBROS DE LA SECCION DE AGRICULTURA DBL INSTITUTO DB 

l'RA-VCIA.-ARTÍCULO II ALGODONAL.,, 

Algodonal, Gonay pium, Lin. género de plantas de la. monodel­
phia, polya.ndría., en la. familia. de las malváceas, cuyas especies 
son poco numerosas, pero que por el cultivo han producido un 
gran número de variedades, que no siempre es fácil distinguir 

entre sí. 
Los caractéres del género son los siguientes: 
Un cáliz doble, el esterior grande y con tres escotadura.e pro­

funda.e y desigualmente dentadas, el interior pequeño y ensa.n• 
cha.do, una corola de cinco pétalos, estambres numerosos, cuyos 
filamentos reunidos por la base y separados por arriba, llevan 
una.e antheras reniformes; un estilo tanto 6 más largo que los es­
tambres, coronado por tres 6 cuatro estigmas gruesos; una. cápsu­
la. más ó ménos voluminosa, esférica ú ovalada, algunas veces 
puntiaguda, de tres ó cuatro válvulas, con otras tantas cavidades 
llena.e de semillas de un color verdoso ó negruzco, lisas 6 vellMas, 
adherentes entre sí ó separadas y rodeadas de una pelusa blan­
ca, amarillenta ó rojiza, más ó ménos larga., fina y sedosa, cono· 
cida. con el nombre de algodo1i. 011ando esta pelusa está madura, 
hace abrir la.s válvulas, y desborda. ent6nces todo el rededor de 
le cápsula que la. contenía. 

Las flores del algodonal son amarillentas y purpúreas; nacen 
la~ acsilas de las hojas y en la extremidad de los ramos. Las ho-
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jas están dispuestas alternath·amente, y de ordinario divididas 
en muchos lóbulos; en algunas especies el nervio principal de su 
superficie inferior está provisto de glándulas. 

La raíz del algodon es naturalmente pivotante, y tiene raíces 
laterales; cuando penetrnn en línea recta en la tierra, el tron­
co toma la figura el@ un árbol. Cuando encuentra piedras ó una 
tieira demasiado dura, en ,ez de penetrar perpendicularmente, 
crece en sentido horizontal y produce entónces muchas raiceci­
llas. En este último caso el tronco llega á la altura de un ar-
busto. · 

HISTORIA NATUR AL DEL ALGODON.-ESPECIES Y VARIEDADES, 

Pocos conoci1nientos precisos se tienen sobre las especies bo­
tánic~s de algodonales cultivaclits actualmente en los dos conti­
nentes, sobre todo, respecto de aquellas cuyo cultivo hace uno de 
los principales ramos de comercio en las colonias occidentales 
de los europeos. El país natal de cada especie es tambien poco 
conocido. Eu general este ,h bol ó arbolillo cl'ece naturalmente 
en los países cálidos; sin embargo, se ha. logrado aclimatarlo 
poco á poco en latitudes cuya tempera.tura, aunque bastan­
te caliente, no es igual á la de la zona tórrida. Sería difícil decir 
con precision qué especie de algodonal cultivaban los antiguos, 
Parece que cultivaban principalmente dos _especies; de las cuales, 
la una, más alta y formando uu arbolillo, era. particular al Egip. 
to, y la otra, más baja ó harbác&a, era conocida en la Asia Menor, 
la Persia y otras provincias del levante. Esta fué probablemente 
la que introdujeron los griegos en Italia, donde desde entónces. 
se h& cultivado oon buen éxito. La América poseía ántes de su 
descubrimiento por los europeos, muchas especies de a.lgodon; 
despues se ha enriquecido con otras muchas, originarias del Asia. 
6 de la Africa, que han sido sucesivamente trasportadas á aquel 
país, y que se han desarrollado muy bien. En el dia se cultiva. 
en esta. cuarta parte del mundo el mayor número de variedades 
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Segun los botánic_os, ln.s ,erdaderas especies conocidas hasta 
hoy, son poco numerosas. M. de Lamarck no cnevta más que 
ocho. Estas especies son muchas veces confundidas con sus varie­
dades por los cultivadores, y áun por los mismos botánicos; por­
que los caractéres por los cuales se se han querido distinguir en­
t re sí no son bastaute determinados ni constantes. 

. ,.J 

Esto es lo que ha observado particulal'mento :M. ele Rohr, na-
turr,lista y agricultor distinguido, q,ne h:i. residido veinte años 
consecutivos en América, y despnes de.haber 1·eco"riJo por ór­
den del gobierno dinamarqués, tod,ts las islas y po3e3iones ele la . 
tierra firme de este país, donde se ocupan del algoclon, ha culti· 
vado en su propia fiuca (en SJ.int-Croix:), todos los algodonales 
cuya semilla pudo procurnrse. 

• 
Los caractéres distintivos ele los algodones, dice M. Rohr, en 

sn tratado del cultivo del algoclon, se han establecidó atondiendo 
á la figura de las h0jas, ó, las glándulas observadas eu la. superfi­
cie inferior y á. lns estípulas; mas la, experiencia lrn probado que 
estas partes están sujetas á variar, no sólo en la mism1 e~pecíe, 
sino tambien en el mismo individuo. 

Los ca.ractéres tomados ele la.s semillas son, segun dicho autor, 
los más constantes de esta planta, y al mismo tiempo los más fá­
ciles de apreciar. Los propone, por esta. ra.zon, como los únicos 
que deben fijar la atencion, no sólo de los botánicos, sino tam­
bien de los labradores y comerciantes. Segun este método, aña­
de, los labradores se encontrarán ménos embarazados en la. elec­
cion de las especies que quieran cultival', y que convengan de 
preferencia. al t ':\rreno y á la esposicion de su plantío, y los co­
merciantes estarán siempre seguros de recibir la especie de al­
godon que piden, mandando la semilla á las colonias, cosa tanto 
más fácil, cuanto que los algodones del comercio, por bien lim­
pios que parezcan, tienen siempre algunas. Se podría creer tal vez, 
quaJos comerciantes harían mucho lllejor enviando al labrador 
una muestra del algod:on qne quieren tener; pero esta precancion 
no sería suficiente. Hay muchas especies de algodtm que se ase­
mejan bastante á prime-ra vista, y cuyas diferencias no se pue-
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dan conocer ni por la vista, ni por el tacto, y que sin embargo se 
distinguen fácilmente cuando se hilan. 

Importa al labrador, por otras conside~aciones, el conocer bien 
las giferentes especies que cultiva.. Los a.lgodonaies varían mucho 
en su producto: ha.y algunos que producen todo el año, otros dan 
dos cosechas al año, y muchos no dan más de una. Hay especies 
que producen un a.lgodon de la mejor calidad; pero la cápsula que 
lo contiene se desprende muy pronto, y cae ántes de madurarse. 

En otros algodonales, el algodon se ensucia y pierde su color 
blanco ántes de su madurez La cantidad de algodon que las di-

• versas especies producen en cada cosecha,· y su color, son cosas 
que interesan tambieu al cultivador. Muchos algodona.les por 
la altura y desarrollo de sus ramas prometen una. cosecha bas­
tante abundante, y muchas veces no producen más que dos drac­
mas ó media onza de algodonal año, miéntra.s que otros de mé­
nos apariencia producen hasta siete onzas de un algodon limpio. 
En cuanto á su color, se sabe que hay algnnas especies de un 
blanco brillante como el de la nieve; otras de un blanco de le'bhe 
ó de un blanco sucio, otras por fin, tiran al rojo y áun al pardo, 
muchas de las cuales son de excelente calidad. Una de las prin­
cipales cualidades de un buen algodon; es que se desprenda fá. 
cilmente de la semilla. El tiempo empleado e.n separar una libra 
de algodon de su semilla, fijaba regularmente su precio, ántes que 
se conocieran las máquinas empleadas hoy día para suplir los 
dedos. 

Hay en Italia una variedad de algodanal cuya semilla se sepa­
ra del algcdon sólo con frotarla en las manos y sacudirla despues 
con varas. Si el algoaon de esta variedad fuera largo, fino y abun­
dante, sería muy á propósito para introdncirlo en las colonias 
de la América. 

Estas consideraciones han determinado á M. de Rohr á recha­
zar las descripciones ó cara.etérea botánicos adoptados)hasta hoy, 
para atenerse únicamente á los que presentan las semillas. Se­
gun su método, ha observado y reconocido veinte y nueve espe­
cies ele algodonal. En este número hay oñce especies de se­
milla, áspera y negra; ocho la tienen lisa, con venas y de un 
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pardo oscuro; tres de semilla guarnecida de pelos:raros; siete la 
tienen cubierta en gran parte ó en su totalidad· de pelusa ó de 
de pelos muy juntos: tres da estas especies tienen variedades. 
Por lo mismo M. de Rohr ha establecido cuatro clases principa­
les tomando por base de esta clasifi.cacion las partes exteriores 
de la semilla, combinadas con los diversos modos de su superfi­
cie. Las partes de la semilla son la punta ó la parte superior, la 
base ó la parte redondeada opuesta á la punta; la sutura que es 
Is. arista saliente, la cual se estiende desde la punta hasta la ba­
se, y el gancho, que es la estremidad de esta sutnra, termina.da. 
en punta elevada. El lado de la semilla donde se encuentra la 
sutura es la cara anterior; 'al lado opuesta la cara superior. La 
superficie es ó completa!)lente negra, ó trigueña, l!sa ó áspera, 
tersa ó veteada, limpia ó cubierta de pelusa ó de pelos. Llama 
pelusa á una especie de cabellera espesa, muy corta y crespa, 
de un grueso igual en toda su longitud, de un color de orín, y 
que no pierde su crispatura torciéndola entre los dedos. Da así 
mismo el nombre de fieltro al vello que roclea ordinariamente la 
semilla, y que está más ó ménos cubierto de pelos, más ó ménos 
tupido ó ralo, y finalmente, el de pelos á las -fibrillas más delga­
das hácia la punta y gruesas en la base, que comprimiéndolas 
con los dedos recobran su figura primitiva. 

Las partes que acabamos de describir son, en el concepto de 
M. de Rohr, caractéres esenci1.1.les de la semilla del algodon, por­
que subsiste despues de haber qujtado el algodon, y porque no 
se pueden separar estas partes con un cuchillo sin quitar algo al 
mismo tiempo de la superficie de la misma semilla. La cantidad, 
figura, posicion y proporcion de estas partes en su estado natu­
ral, son invariables. 

M. de Lasteyrie, en su tratado del algodonal y su cultivo, ma­
nifiesta algunas dudas sobre la permanencia de estos caractéres. 
1

' Hemos procurado, dice, reconocer diversas especies de algodo­
" nal segun los caractéres adaptados por M. de Rohr, y confesa­
,, mos que en vano hemos querido aplicarlos á un gran número 
" de semillas de este árbol, que_ poseemos en nuestra coleccion 
' económica.. Esto es lo que nos hace creer que su método de 
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11 clasificacion es insuficiente, ó al ménos que los caractéres que 
" ha adoptado no son bastante sensibles, distintos y constantes, 
" de manera qu~ ofrezcan un medio de conocimiento al alcance 
" de los cultivadores." 

Esta diferencia dr opínion sobre In misma materia, entre dos 
sábios tau distinguidos, no parecetá extraña á las que se han 
ocupado de la historia natnral. fias obeervft.ciones de M. de Roh1· 
y M. de Lasteyrie, las han hecho sin duda uno y otro con saga­
cidad y precisíou; mas la nn.turaleza, que es infinitamente varia­
da en sus· producciones, se buda muchas veces de nuestras obser­
vaciones y de nuestros métodos. Por otra parte, M. de Lasteyrie 
dice, que no habienJo podido obser, ár las semillas de algodo­
nal, mas que sobr~ veinte y tantos individuos de diversas espe­
cies que le han venido de Europa, Asia y Afric:1, no se cree su­
:ficiente·mente autorizado para rechazar la clasificacion adoptada 
por un naturalista que ha multiplicado sus observaciones sobre 
un número muy considerable de individuos. 

Sería quizá más sencillo, al ménos para los cultivadores, llO 

admitir más que dos especies; á saber, el algodonal vivai que 
unas veces es arbusto ó arbolillo y otras árbol; y el algodonal 
hetbáce:J que nace, crece y muere entre elos inviefaos: por más 
cuidado que se tenga y cualquiera que se:t el país, todavía es 
dudoso que exista esta última especie, ta,l á lo ménos como aca­
bo ele anunciarla. Quizá el clim11. es el que haciendo degenerar 
el algodonal ó modificando su naturalez11,, ha hecho herbáceo y 
anual el que llamamos así. M. ele Rohr no ha encontrado esta 
especie en ninguna de las partes de la América que ha visitado; 
todas sus investigaciones respecto de esto y su empeño en pro­
curarse las semillas han sido inútiles. M. de Lasteyrie sospecha 
que la misma especie cuyo tallo, dice, es 'leñoso, como lo ha ob­
servad~ en Malta., en Sicilia. y en las islas de Lipari, podría en 
algunas circunstancias durar más de un año y áun vivir muchos 
en un clima que le fnesa más favorable. 

Como quiera que sea., hé aquí los nombves y caractéres de las 
especies vivaces que M. de Rohr ore• más ventajosas para los 
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labra.dores, entre todas las que ha conocido y cultivado. Son la& 

siguientes: 
r El algodonal anual (Year-Round), llamado a.sí porque pro-

duce todo el año. Su semilla presenta un pequeño hacecillo de 
pelusa al rededor de su punta y debajo del g:\llcho. Hay dos 
variedades de cápsula8, pequeñas y graneles. Se cultiva mucho 
la primera en la J amaic::i. y en Santo Domingo. Se eleva á seis 
piéd, y exige pam su desarrollo un terreno seco y arenoi;o. Su 
cosecha muy prolongn.cln, la dis~ingue de todas.las otras. Como 
el algodon ahancloirn fücjJroente su c:Í.p!Snla, si no se quiere per­
derlo, es preciso recoger caq,i_ ocho _dias el que está maduro; da 
otra mn.nera cae pol' erecto do In, lhwia ó del viento, se ensucia 
y sufre un principio de putrefaccion. Este algodonal da siete on­
zas de alg_odon limpio, c-.iya hebra es larga, blanca y fina. La va­
riedad de cápsulas grandes no se h11 sometido todavíaá un gran 
número de observaciones; es tr.u productiva como la otra, y su 
algodon es más fino. 

2~ El algodonal llamado (Sore- Rouge). Su semilla es ele pun­
ta¡ pequeña, esbt rodeada de mucha pelusíl. muy junta y crespa, 
la cual desbcmla la, punta y.clesci,.mde á lo largo de la sutura 
hasta aba.jo, clonc1-A se encuentra mezclad,1. con algunos pelos. Es­
te algoc1onal merece ser preferido al anterior, bien que sea ésta 
una de las mejores especies. Mas el Sorel da muchas cosechag 
al año y mucho algoclon en cada, una: cada cos&cha se hace en 
pocos dias, su algodon resiste á los vientos y á la lluvia; no cae­
tan fácilmente del árbol y aventaja en lo blanco y e,i lo fino al 
Year-Round. El Sorel, no siendo descopado, adquiere una altu­
ra do cuatro ó cinco piés y un ancho casi igual, miéntras que el 
otro exige á lo ménos un espacio de seis piés. Por último, el 
producto ordinario del So.1·el es de siete onzas y media . 

3? El algodonal de la Guyana. Las semillas contenidas en ca.­
da celdilla de la cápsula, ::i-dhieren entre si, formando una. pirá­
mide larga, muy estrecha. Este algodonal ocupa un espacio de 
diez á doce piés cuando el,terreno le es favorable. Se desarrolla 
bien en un terreno húmedo, y da dos cosechas al a.ño; pero mu­
ch as veces duran poco, porque las lluvias que caen.dos. veces al 
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año hacen caer las cápsulas medio madúras y aún verdes toda.­
yfa.1 Produce comunmente doce onzas de algodon limpio. Este 
algodon es muy estimado en Europa por su blancura, su fuerza 
y lo largo de su hebra. En el comercio se conoce con los no~­
bres de a.lgodon de Cayena, de Susinam, de_Derc.erara, de Berbisa 

y de Essequibo. . , 
En estas colonias y en toda la Guyana no se cultiva mas que 

esta especie. . 
4° El algodonal del Brasil. Las semillas están fuertes, adhen-

das en~re sí como en la especie anterior; pero en vez de formar 
una pii:ámide larga, muy estrecha, la forman corta ~ ancha. 
Ademas, eatán ordinariamente reunidas en número de siete y de 
nueve á lo más, miéntras que en el algodonal de la Guyana hay 
por lo comun nueve y hasta once reunidas. M. de Rohr, que ha 
examinado un gran número de éstas, nunca ha encontrado en~re 
ellas las semillas del algodonal del Brasil, que por el cultivo 
conserva:a. siempre sus caractéres. Por esta razon mira esta úl­
tima como una especie particular. Su algodon es bastante fino Y 
muy solicitado en el comercio y por los fabricantes, _sobre todo 
el de Mara.ñon y el Fernambuc, por eso su exportac10n es muy 
considera.ble. Segun M. de La.steyrie, se han trasportado en 
1806, para el puerto de Lisboa, 95,454 tercios. ~l algodo~al ~el 
Brasil se cultiva únicamente en este país; todav1a no ha sido m­
troducido en la Guyana y las grandes Antillas. En 1787 f_ué in­
troducido á Saint-Croix, en donde M. de Rohr lo ha cultivado. 

Las cuatro especies ya. descritas, tienen la semilla áspera Y 

negra. . . . 
5° El algodonal de la India. La punta de la semilla se distm-

gue por algunas fibras de pelusa de que está provista_!~ cara 
posterior, la sutura. desborda la. punta, el gancho es casi imper­
ceptible. M. de Rohr na dll.do á este algodonal el no~br~ que 
lleva, por haberlo visto por primera. vez en casa de u~ mdio, e~­
tre Santa Marta y Cartagena. Este árbol ofrece una irregulari­
dad notable en la convexidad de sus hojas. 

Abandonado á sí mismo, exige, en razon del desarrollo de sus 
ramas laterales, un espacio de diez piés, ·su altura es de ocho, 
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Da dos cosechas al año y cosa. de ocho onzas de un a.lgodon muy 
hermoso, muy blanco y que sobres11ole en lo fino al de todas las 
otras especies. Este algodon se conserva por mucho tiempo en 
el á1 bol, no está sujeto á ensuciarse, y se limpia fácilme11te por­
que no adhi~re á la semilla. 
..__.. 6º El algodonal blanco de Siam. La semilla. es corta, de base 
casi esférica; la.pelusa alrededor de la punta es muy larga y ~s­
tá muy junta; se extiende un poco bácia la base; el gancho apé­
nas es sensible. Este algodon se cultiva en la Martinica y en 
Santo Domingo bajo el mismo nombre. Produceanua.lmenteseis 
onzas de algodon limpio, que es de un hermoso blanco, y sin 
ninguna hebra de color. 

Estas dos especies (4 y 5), pertenecen á la division que tienen 
las semillas de pardo oscuru, de superficie lisa y veteada.. 

Si el lector quisiere conocer las otras veinte y tres especies 
de que M. de Rchr ha hecho mencionen su obra, encontr~rásus 
nombres en el artículo .Algodonal del nuevo Diccionario de His­
toria natural, en el cual be dado su c1escripcion segun este na­
turalista. En un Diccionario de agricultura, basta conocer las 
especies más útiles. 

Así es que añadiré á las seis que acabo de describir, las si­
guientes de que M. de Rohr no ha hablado. 

7~ El algodonal llamado herbáceo ó anual, debe presentarse, 
en primer lugar, porque es el más generalmente conocido y el 
que se puede cultivar con mejor éxito en todos los climas que 
no pasen de 44 grados. Crece en Chipre, en la. isla de Candia, en 
la. Siria y en las Indias. Se cultiva. en estos países, en Malta, en 
Sicilia y en China. En Europa es anual; mas en algunas partes 
de la Africa es, segun dicen, vivaz y forma. un arbolillo. Este al• 
godonal se eleva á la altura de un pié y medio á dos piés. Su ta­
llo es duro, como leñoso y velloso en su parte superior; se divi­
de en ramas cortas guarnecidas de hojas de cinco lóbulos, re­
dondeados hácia el medio y puntiagudos en su extremidad. Es­
tas hojas tienen sobre el dorso una. glándula. de color verdoso 
poco notable; son suaves al tacto y están sostenidos por pedícu­
los bastante largos, .abajo de las cuales se encuentran dos estí-
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-pulas, de ordinario lanceoladas y un poco arqueada!?. Los 
pedúnculos nacen en las axilas ele _l~s hojas: y Mda uno de ellos 
lleva. una. flor amarillenta, cuyo cahz ex.tenor es perfectamente 

dentado. 
8~ El algodonal ele la isla de Borbou. Es una especie pre?iosa, 

que desde hace algunos años, ha :;ido trasportada de esta isla á 
las Lucayas de América. M. de Lasteyrie da aca1:ca de est~ algo­
·donal las reseñas siguientes, tomadas de un escribo corto 1m_pre· 

80 
en Bahama, una de las Lucayas, por la Sociedad de Agricul­

tura que allí estli establecida. "Las especies, dice, más g~ner~l­
mente conocidas en la isla de Bahama, :íntes que se hubiese m­
troducido en el ele Borbon, se designaban cou los nombres de 
Anguila, de algodonal de Georgia; producían anua~mente una 
gran cantidacl de flores y ele cápsulas sujeta: á detenorarse, por 
el rocío y las otras intemperies. de las estac10nes; d~. su~rte que 
los cuatro quintos de lns flores y cápsulas caían orclmarrn.mente 
de la planta sin lleg,n á madurar. Estos accidentes ocas~onaban 
á los cultivadores la pérdida de cuatro cosechas sobre cinco. El 
algodonal de Borbon no teme, por el contrario, ni los vientos, 
ni la lluvia, ni el frio; su fruto nnnca se desprende ele las ramas; 
permanece adherido hasta su perfecta madurez, cualquiera -~ue 
sea la variacion ele la atmósfera; cre?e rápidamente y fructifica 
más pronto que los algodonales de que se acaba de hablar, lo 
que es una grande ventaja, sobre todo, en los países donde_ se 
hacen dos c1osechas al año. Todos sus frutos se maduran casi en 
la misma época, por lo cual es necesario apresurarse á recoger­
los. Por otra parte, es de todas las especies conocidas en la isla 
de Bahama, aquella cuyo algodon cae más pronto. Sus filamen· 
tos son muy finos, y su producto es doble en cantidad, aunque 
sus•cápsulas sean sumamente pequeñas. Se eleva poco y no pre­
senta á la, vista una vegetacion tan brillan te como las otras. 
Cuando sus cápsulas comienzan á crec~r, se inclinan hácia la tie­
rra. Sus ramas sou horizontales, lo que le da la apariencia de la 
viña. Los terreu'os, el clima., la exposicíon y el género de cultivo 
que convienen á las otras especies, le son igualmente favorables: 

sjn embargo, prefiere las orillas del mar. 
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9º. El algodonal de Georgia de semillas negras. Es anual, ó 
exige á lo ménos que .~~ s·embre de nuevo cada 1tño. Ha sido in­
troducido en los Estado-;-Lnidos en 1786. Su semilla ha sido 
llevada ele Fernambuc y serubrada primero en la Georgia, de 
donde le viene su nombre. Se cultiva tambien en los alrededores 
del rio Cumberland, en los Estados de Tennesee y eu algunos 
puntos de la Luisiaua; es decir, que su oultho se extiende del 
Mediodía hasta el grado 36 de latitud. Su algodon conocido en 
el comercio con el nombre de Georgia, se vende en Inglaterra á 
un precio doble del de las mejores esp_ecies de semillas vordes; 
aunque se paga por libra un chelín más que por el mejor de 
Borbon. D.1 por acre (413,560 piés cuadrados), ·it las orillas del 
mar, en un terreno flojo y fértil, de 200 tÍ 250 libras de algodon 
limpio. Sería difícil asegurar si este algodanal esó no de la mis­
ma 1-!Specie que el del Brasil, annque hay11, venido, segun dicen, 
en un principio de este país. 

10. El algodon de matorral (Bn!ih-Cotton), ó algodonal arbus­
to, ele semillns YE)rdes y pequeun.~. Se cultiva en la América. Sep­
tentrional. Es un11. especie 6 un,t ,n.riedad muy notable, porque 
de todos lo:o algodones conocidos y ffoiles de procurarse, es el 
que se desarrolla mejor Mcia el Norte. Sus frutos llegan á una 
madurez completa hasfo el grado 40 de latitml en América lo 

' q!ie supone_una te1?peraturn. igual á la de los pafoes de Europa 
situados baJO la latitud de 44 :i 46 grados. El clima tle) Mediodía 
de la Francia convendría, pues, perfectamente á este algodonal. 
Pasa por ser anual y rara vez se elern á m,ís de pié y medio. Sn 
alg0don adhiere fuertemente á la semilla, es de una calidad in­
ferior y tiene filamentos muy cortos. Quizá con el tiempo y un 
cultivo cuidadoso se llegará á mejorar sus productos. Se cultiva 
tambien en la América Septentrional, segun la relacion del ma­
yor Butte, otras dos especies de semillas verdes, de las cuales 
uno se eleva á seis ó siete piés, y so madura bajo el grado 29 
hasta el 34. Da por acre (43,5GO piés cuadrados), de 200 á 400 
libras de algodon limpio. La otra especie exige un país cálido, y 
produce un algodon de bella calidad. 

11 . .&l algodon de Santorin. Es el nombre de una. isla del Ar-

• 
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h . . ' l go situada al 390 10' de latitud. Esto. especie que M. c 1p1e a , • h -
Olivier nos ha hecho conocer es !ructescente, nre mue os_ anos 
y soporta. las heladas del imierno, con tal que se ponga cmd.ado 
de cortar su fallo al nivel del suelo á la entraclit ele ost!\ estaCion. 
Podría. cultivarse con buen éxito en nnesti:os Departamentos 

·d· 1 8 de 1 .. misma manero. que se cnlt1vn.u los alcaparros. roen 10na e , 0 : 

12. El algodonal de Yoica, de tallo sem1fru~tcscente. 
No se ha hablado de la. especio ó ele las Yanetlades ~ue dan un 

algodon de color de Mahon, porque son pocc_¡ productn·:ls. 
Los algodonales crecen en todas la.s _ lougitndes y ~ªJº todos 

los paralelos al Ecuador, que no se exbellllen lll:ÍS ~lb del grado 
43 ó 44 de latitud Norte 6 Sur. En los diYers~s p~1ses en donde 

lt. e siauen diferentes mék,clo~, <Jl'Clma.rw.mente npro-se cu 1v:i, s n , t , de 
piados al clima; pero que todos se refieien :t un cor o numero 

· · · Estos son los que vov 1i p1·ocmar desarrollar; ellos pr1nc1p1os. - . . 
basta.rain paro. dirigir 11 los que quiern,n enll1rnr rstii preciosa 

planta. 

PRINCIPIOS y METODOS DEL CULrITO DEL ALGODON, 

APLICABLES CON ALGUNAS MODIFICACIONES, A 'rODAS LAS ESPECIES 

Y A TODOS LOS LUGAREH, 

He dicho qué climas y qué países co_uvi~nen ~l algodonal; he 
hecho conocer sus principales especies o vanedades, con las 

ta·as é inconvenient~s que cada una de ellas presenta. La 
ven J · , d d 1 
eleocion de la. que conviene cnlti var ll& preferencrn, <,epen . e e 
lugar que se habita, de la exposicion de este l~gar, de la distan­
cia á que está de los rios ó del nrnr; csb elecc10~1 depende tam­
bien de la naturaleza. del terreno, en que ge _q_mere sembrar ~a. 

1 ~ft de los medios que se tienen ele fertilizarla por medio P anta1, Y . , · · d 1 
de riegos artificiales ó por abono,;. En mm. palnlm,, to ~s as 
circunstancias locales reunidas, son Ls que tlebc1~ ,let, rmrnar al 
colono· debe sobre todo guiarse p()r la o~serrnc1on y la ex¡,e­
rianci~. Si habita un pais en donde e\ cultivo del algodon se1\ ya 
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a ntiguo, se atendrá simplemente á la especie que se cultive en 
él con mejor éxito, teniendo cuidado de cambiar de cuando en 
<mando sus semillas-con las de sus vecinos. Mas si se quiere es­
tablecer este cultivo en un país donde todavía no ha sido cono­
cido, h ará entónces algunos ensayos de diferentes especies, y 
los resullados que obteuga le harán conocer cuál sea más ven­
tajoso cultivar. 

ELECCION, PJLEP.ll\A.OION Y DISPOSIOION DEL TERRENO. 

ABoNOS. 

Todos los terrenos pueden convenir al cultivo del algodon, 
excepto los que carecen de nire, ó que están demasiado elevados, 
húmedos ó frios. Eu Malta crece en un suelo árido y arenoso; en 
Egipto y en la Arabia Pétrea, se siembra en terrenos de arena, 
sometidos al riego. La inmediacion del mar es en lo general fa­
,·orable á. su desarrollo; los vientos que reinan habitualmente 
sobre las costas, están cargados de partículas salinas que favo­
recen singularmente su vegetacion. Las cosechas de los algodo­
nales plantados enel interior de la Guyana, son ménos abundan­
tes que los de los plantíos cerca del mar. 

Sin embargo, se cultiva este árbol con buen éxito en el inte­
rior de la China, de la Persia y de los Estados-Unidos de Amé­
nca. 

El algodonal no puede crecer, como la viña, en las rocas y en­
tre las piedras. Las raíces no pueden vencer estos obstáculos; se 
contornean y no adquieren el desa.rrollo que necesitan. La raí~ 
principal, en vez de penetrar con fuerza, se cubre de filamentos; 
el árbol produce ménos frutos y vive ménos tiempo. 

Como se desarrolla perfectamente, es en una tierra arenosa, 
ligera, muy suelta, más bieu seca que húmeda, y cuyas partes 
tengan entre sí un cierto grado de adherencia: esta tierra es la 
que le conviene. Un suelo demasiado rico y barroso la hace ere-

• ALGODON.-3 


